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CAPITULO LVII. 
El Capital y los Ferrocarriles Urbanos 

Nada manifiesta más claramente el progreso de 
un país como el adelanto de sus ciudades, pues éstas 
son la indicación de su actividad, prácticamente en 
todas las líneas porque dirige la nación sus esfuer
zos. La ciudad de México es á la República del mis
mo nombre lo que pocas capitales son á cualquier 
otro país. Esto se debe á condiciones locales especia
les. Con motivo de la anarq1úa que prevaleció en la 
República desde los primeros días de la independen
cia nacional hasta el año de 1876 en que asumió la 
presidencia el General Díaz, el pueblo se había man
tenido continuamente dividido en facciones. La si
tuación era de lo más complicadb, y numerosos asun
tos agitaban de diversos modos la opinión pública 
y los varios partidos. Algunos sostenían que el po
der debía centralizarse en manos de un gobierno cen
tral fuerte, mientras que otros defendían celosamen
te el derecho de los Estados á existir COillO entida
des políticas distintas y con aI11plios poderes _v pri
vilegios. Todo esto conducía á una confusión indes
cribible v á un chocar constante de partido8 é in
tereses, que generalmente terminaba, y con frecuen
cia también comenzaba., con derramamiento de san
¡tre. Si los que abogaban por la completa autonomía 
de los Estados, hubieran comprendido los verdade
ros principios del federalismo, de la democracia y 
del republicanismo, y si hubieran el país y el pueblo 
en general estado capacitados para llevará la prác
tica los principios porque abogaban, el resultado no 
podía sino haber sido muy feliz para México. Pero la 
mayor parte de los reformadores políticos de México 
en esos días, eran soñadores de utopías, que cerraban 
los ojos resueltamente á las condiciones políticas, so
ciológicas é industriales que los rodeaban, y aboga-
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ban por una democracia y gobierno ideales, por el 
pueblo, para el pueblo y con el consentimiento del 
mismo, cuando la inmensa mayoría del populacho no 
tenía la menor idea de democracia, ni de gobierno, ni 
ele derechos políticos y ni siquiera de derechos incli
Yiduales. 

Lo que á estos soñadores de utopías-muchos ele 
ellos indudablemente patriotas y solícitos por la fe
licidad de su país, pero poco prácticos-les fué im
posible harer, quedó para que el General Díaz lo 
L'Onvirtiera en realidad. Aún antes de haberse be
cbo él cargo de la prrsidencia, comprendió las clifi
cultades que impedían la paz, prosperidad y desarro
llo de su país; y se dedicó con toda resolución á ha
cer surgir el orden del cáos que existía, á reconciliar 
los varios credos políticos y facciones hostiles y po
nerlos á todos en condiciones de trabajar por el bien
estar de la patria común. Para llevar esto á cabo, 
romprendió que era absolutamente indispensable un 
g;obierno central fuerte; por lo cual comenzó por 
i-entralizar el Poder Ejecutivo de toda la Nación en 
la capital. Y aRí, la ciudad de México vino á ser la 
misma vida de la Xación. Su crecimiento en tamaño, 
en poder y en influencia ha sido fu·me, )•ápiclo y sin 
interrupción. Este fué el resultado natural de la po
lítica impuesta al Gobierno por las condiciones so
ciales, políticas é industriales que existían ~o~ todo 
el país. Tenemos, pues, que la ciu~acl de ~exrco se 
ha convertido en el centro de la vida política y so
cial de la República. Y como resultado natural, cen
tenares de familias pudientes han construido en la 
1·apital, dm·ante la última cli>cada, verdaderos pala
!'ios para residencia. Quizá no viven en ellos más que 
unos pocos meses durante el año; pero la circ1\nstan
ria de haberlos edificado y derrochado riquezas en 
ellos demuestra la influencia que la ciudad de )1i>xi
co h~ adquirido sobre toda la República. 

Hace treinta años la vida en la capital era vida 
de provincias, localista y barata. Estas condiciones 
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han cambiado hoy. Los negocios se han desarrollado 
rá1)idamente, el comercio se ha centralizado en la 
capital; almacenes locales por mayor de alguna im
portanC'ia, han desaparecido prácticamente en las 
eiudades de los Estados. La ciudad de :.\léxico ~e ha 
com·ertido en un gran foco central de donde irradian 
no solamente la ,ida social y política del país, sino 
tambi(>n el comercio, las transacciones, la minería y 
las industrias. El resultado ha sido que la ciudad ha 
franqueado sus límites originales, y se ha extendido 
por las tierras encharcadas que la rodeaban en los 
días en que el General Díaz asumió la presidencia. 

El desagiie del Valle de México, el drenaje apro
piado de la capital y la mejora del Ristema de sus fe
rrocarriles urbanos han hecho posible el rápido des
arrollo de la principal ciudad de la República, y han 
convertido á la ciudad de provincia, de hace un ter
cio de centuriá, en una espléndida ciudad moderna 
de cerca de medio millón de habitantes. 

La extensión y mejora del servicio de los ferroca
rriles urbanos de la capital ele la República han per
mitido á media población el poder ,ivir en barrios 
hermosos de la ciudad, bien desaguados y sanos, y 
en poblaciones suburbanas donde nunca hubieran 
pensado en residir hace quince años. 

Y este movimiento hacia los suburbios es ahora 
muy pronunciado. Y está destinado á hacer de la ca
pital de l\féxico, en comparativamente pocos años, 
una ciudad de un millón de habitantes; la cual no 
incluirá solamente la ciudad de hoy, sino también 
las varias poblaciones suburbanas, que rápidamente 
van creciendo hacia ella. Cuando este tiempo llegue, 
México será un lugar mucho mejor, más sano y más 
hermoso. En lugar de estar situado en los llano~ 
que formaron el asiento del lago, habrá ido subiendo 
por las alturas que rodean el Valle ele México, y en 
algunos de sus barrios será aún posible dominar las 
alturas ele Chapultepec. 

Todo esto hubiera siclo ímposible sin la mejora 
y extensión del sistema de ferrocarriles urbanos de 
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la capital y las líneas suburbanas que la unen con 
las poblaciones del Valle de México. Es, por consi
guiente, muy interesante delinear, aunque sea lige
ramente, el desarrollo de este sistema. 

El ·primer ferrocarril urbano se estableció en la 
ciudad de México el año de 1856. Era muy primitivo: 
consistía en tres carros tirados por mulas, sobre una 
linea que atravesaba las partes comerciales y de re
sidencia de la ciudad, que estaban muy lejos de ser 
muy extensas. El largo de la linea era tan restringi
do como su eq1úpo, y el ,iaje redondo, ida y vuelta, 
ocupaba solamente veinte minutos. 

Otras concesiones para la construcción ele líneas 
de ferrocarriles urbanos fueron expecliclas en la ca
pital, según las fué requiriendo el crecimiento de la 
ciudad y la extensión ele sus intereses. Y así, después 
de algún tiempo, habían operado un númel'O ele pe
queñas compañías, indepenclientes una de otra. Al
gunas tentativas se hicieron ele tiempo en tiempo 
para consolidarlas, lo cual :finalmente tuvo lugar en 
1883 cuando todos los intereses de los ferrocarriles 
urbanos ele la capital fueron fundidos en una com
pañía, bajo el nombre de FeITocarriles del Distrito 
Federal. Esta compañia aumentó varias de sus lí
neas, y obtuvo del Gobierno una nueva concesión, 
dándole el derecho de operar ferrocarriles urbanos 
en el Distrito Federal durante noventa y nueve años. 

El año de 1900 una compañía británica compró 
todos los derechos y propiedades de esa empresa, y 
se reorganizó bajo el nombre de Compañia ele Tran
vías Eléctricos ele México. La palabra "eléctricos" 
indicaba los designios de la nue,a Compañia, la cual 
inmediatamente procedió á tender sus líneas, cons
truir nue,as y aplicar tracción eléctrica á las partes 
más importantes del sistema. 

El año ele 1907, una compañia canadense, á cuya 
cabeza estaba el Dr. F. S. Pearson, adquirió los dere
chos y propiedades ele la empresa inglesa; y de nue
vo se le cambió nombre al sistema de ferrocarriles 
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urbanos del Distrito Federal; esta vez fué llaillado 
"Compañía de Tranvías de l\Iéxico." 

Bajo esta nueva administración, el desarrollo del 
sistema ha sido notable. Xuevas líneas que llegan á 
todas partes del Distrito Federal, se han coustruido, 
y la mayor parte del sistema ha sido convertido en 
de tracción eléctrica. Actualmente tiene la compañía 
siete sub-estaciones para la distribución de la ener
gía eléctric-a, la cual es obtenida de la Compafüa )Ie
xicana de Luz y Fuerza, también empresa canaden
s<>. Tres de estas sub-estaciones están dentro de los 
límites de la ciudad, y cuatro en distritos suburba
nos, como sigue: Mixcoac, Tlalnepantla, Xochimilco 
y Churubusco. 

Las oficinas principales, talleres, depósitos, alma• 
cenes y cobertizos para los carros, todo lo cual cubre 
quince ácres de extensión, están situados en Incliani
lla, dentro de la parte sur de la capital; y solamente 
allí hay local para abrigar :500 carros. 

Los talleres de la compañía son de lo más comple
to y moderno del continente norte-americano. Están 
equipados y provistos de todo lo necesario para la 
construcción de toda clase de carros, de pasajeros, 
de carg-a y fúnebres, y para llenar cualQuier otra ne
cesidad en el servicio de la empresa. Solamente en 
estos talleres se ocupan constantemente más de 300 
hombres. Como éstos, prácticamente son todos mexi
canos, esta industria sola es un buen ej<>mplo del vas
to campo gue ha sido abierto al obrero del pah; du
rante la administración de Díaz; y explica por r¡ur 
ha mejorado tanto la condieión del lJl'irn:•ro. (''l lnR 
c·iudade8 g-randes de la República, durnnte la última 
,·eintena lle años. 

Además de este drpósito principal, la eompañía 
tiene otro en Ran .\ntonio Abad. tambic\n clentro de 
los linderos de la ciudad, el cual es suficiente para 
abrigar doRcientos carros más. Este último se usa 
principalrr.ente para el manejo del sistema ele carros 
de carga. 

Los pri11!'ipales nlma('e11es de la rompañía están 



EL t'.11'11'\L I LOS HRROt'.\RRILES l'RR.\lOS, IH~ 

Hituatlos tambi(>n en Indianilla; pero posee además 
un segnuclo depósito ele seis ácres ele extensión á 1ma 
milla de este último lugar. Este depósito se usa para 
almacenar material pesado. 

En Ursula la compañía posee y explota una in
mensa cantera de piedra, de la cual saca todo el ma
terial que se necesita para construcción y lastre. 

El número de hombres empleados por la Empre
sa actualmente en las lineas y departamentos de 
consíi'ucción, es eerca ele 1,500. Esto indica la activi
dad que reina en el trabajo ele construcción, activi
dad que se ha mantenido desde hace unos año~; y 
<¡ne significa la inversión de grandes sumas de dine
ro, y la provi~ión de empleos á un ejército de obreroR 
del país. 

La Compañía de Tranvías emplea en su servicio 
617 carros, distribuidos como signe: 250 carros mo
tores para pasajeros, 85 carros para pasajeros sin 
motor, 6~ carros para pasajeros de tracción animal, 
71 carros fúnebres, 135 carros ele carga y 8 para ser
vicio especial. Estos son operados sobre 182 millas 
de lineas; 159 de las cuales están equipadas con 
trolle~•s eléctrieos y 23 se operan por medio de trac
ción animal. Esto es sin tomar en cuenta los aparta
deros para carg-a en las canteras, fábrieas, etc. El 
plan aetnal de la compañía incluye la adición de va
rias millas más á este extenso sistema ferrocarrile
ro, para proveer de medios de transporte fáciles á 
varias partes de la ciudad que han crecido rápida
mente en los últimos mios. 

El sistema operatiYo de la compañía se compone 
de cuarenta diferentes líneas ó rutas. de las cuales 
treinta y cinco son de tracción eléctrica y cinco <le 
mt1las. EsütR últimas líneas son, por supuesto, las 
menos importantes del servicio. Pero aún éstas, es
pera convertir la compañía en eléctricas, dentro de 
lo~ próximos diez y ocho meses. 

Con el objeto de contribuir y alentar el desano
llo lle las poblaciones suburbanas, la compañía ha
ce alg1mos años estahleció un sistema ele billetes de 
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pasaje mensuales; á los cuales se les llama "abonos.,. 
~stos autorizan al tenedor á hacer cinco Yiajes al 
día, entre el centro de la ciudad y el punto para el 
cual se expide el billete. Como estos abonos se Yen
den á precios muy moderados, oscilanclo entre $i.50 
y $10.00 por mes ( moneda mexicana), han ejercido 
una influencia poderosa en el movimiento de fami
lias, que ha tenido lugar con regularidad durante lo8 
últimos años, del centro de la ciudad á los suburbios, 
y ha contribuido grandemente á la construcción y 
desarrollo de estos últimos. Un servicio expreso Ye
loz, inaugurado por la Compañia de Tranvías hace 
alg(m tiempo en casi todas .las líneas suburbanas, en 
adición al servicio ordinario de trenes, ha contribui
do también grandemente á hacer muy populares las 
poblaciones de los suburbios. Estas carreras se ha
cen en la mañana, al medio día y en la tarde, después 
de la hora de cierre, para proporcinar á la gente de 
negocios que YiYe furra de la ciudad, un serüeio rá
pido en las horas que más lo necesita. 

La Compañía de Tranvías hace un extenso negocio 
de fletes entre la ciudad y las varias villas y poblacio
nes suburbanas por donde pasan sus líneas. El depar
tamento de transportes, que está á cargo de un supe
rintendente especial, fué iniciado hace pocos año~ con 
el objeto de proporcionar roca de las can.teras á los 
lugares donde pudiera necesitarse; pero se desarro
lló con tal rapidez, y vino á ser tan popular, que se 
dedican ahora á este servicio, el cuarenta por ciento 
de lo:;; carros que emplea la compañía. Además del 
negocio primitivo de acarreo de piedra, se transpor
ta arena de las muchas areneras que hay disemina
das por todo el Distrito Federal, ladrillo de las ladri
lleras, pulpa de madera ele las estaciones de ferroca
rril á las factorías, papel de las fábricas de papel, 
y en resumen, toda clase ele carga, que 1ma gran ciu
dad con poblaciones y villas suburbanas importan
tes, ofrece para el transporte. Pocas compañías de 
ferrocarriles urbanos en el continente norte-ameri
cano, hacen 1m servicio de transportes tan impor-
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tante como la Compañía de Tranvías de México. Es
ta es una de las mejores lecciones prácticas acerca 
del de~arrollo actual de la capital de la República 
mexicana. 

Otro servicio que es más ó menos peculiar de la 
ciudad de México y que se originó con la Compañía 
de Tranvías, es el correr carros fúnebres en las lí
neas eléctricas, carros que llevan todos los muertos 
de la ciudad á los varios cementerios, hasta las puer
tas de los cuales se han tendido las lineas. Para este 
servicio se han construiJo carros especiales, con un 
catafalco para colocar el ataúd y á ambos lados su
ficiente lugar para poner flores y coronas. Este es 
un servicio de gran importancia, pues emplea 71 ca
rros, los cuales están casi constantemente en uso du
rante las horas del dia en que los cementerios están 
abiertos. La tarifa oscila entre $3.75 y $150, mone
da mexicana, de acuerdo con la clase de carro y el 
grado de servicio requerido. 

La Compañía de Tranvías tiene su imprenta pro
pia, teléfonos, club, biblioteca, baños, dormitorios, 
restaurants y barbería para uso de sus empleados, 
cuyos servicios son todos gratis, con excepción del 
restaurant. 

El desarrollo de la Compañía de Tranvías duran
te los últimos diez años, indica cuál ha sido el 
desarrollo de la ciudad de México durante ese mis
mo tiempo. El año de 1900, la Compañía condujo 
29.669,888 pasajeros, mientras que en 1909, el núme
ro de pasajeros llegó á 71,973,390, ó sea un aumento 
de 170 por ciento. Este rápido desarrollo de los ne
gocios de la Compañía es debido al auniento de sus 
líneas, á la introducción de tracción eléctrica y á la 
translación á los suburbios de un número respetable 
de gente de la capital. También, como es natural, el 
rápido crecimiento y prosperidad de todos los pue
blos y aldeas del Distrito Federal y del Valle de Mé
xico han permitido á la Compañía ampliar sus ne
gocios continuamente; como lo ha estado haciemlo 
durante los últimos diez años y lo continúa haciendo 
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hoy. Los planos de extensión que actualmente reali
za y proyecta, son una indicación clara de la fe que 
tiene en el progreso de la capital y en la estabilidad 
del gobierno mexicano. Y decimos ésto, porque es 
bien sabido que la Compañía tiene en proyecto el au
mento en la extensión de sus líneas en un futuro 
próximo ; y si los proyectos actuales se llevan á cabo, 
como sucederá probablemente, la Compañía de Tran
vías logrará abarcar la mayor parte del tráfico co
mercial y movimiento de pasajeros en el Valle de 
!léxico. 

Hay centenares de otras grandes empresas, cuya 
historia es la historia del desarrollo y la pl'Osperidad 
de la ciudad de México durante la administración 
del General Díaz; pero he seleceionado de entre to
das ellas la Compañía de Tranvías, porque es una 
institución que todo el mundo que ha estado en la 
capital de la República mexicana conoce, y su des
arrollo puede ser mostrado objetivamente como una 
indicación práctica del inmenso progreso que han 
tenido tanto en población como en cultura, durante 
los últimos años, todas las ciudades, villas y aldeas 
del Distrito Federal. 

Lo que ha tenido y tiene lugar en la ciudad de Mé
xico es lo que tiene lugar, como es natural, en menor 
escala en todas las ciudades y poblaciones grandes 
de la República. Se comenzó á despertar este movi
miento de progreso desde hace ya algunos años, cuan
do Porfirio Díaz manifestó su deseo sincero v leal 
de proporcionar á su país un gobierno ho.;;rado, 
igualdad de derechos para todos, y de mantener la 
paz á costa de cualquier sacrificio. Poco á poco, des
de ese dia, treinta años hace, ha renacido la confian
za, y millones de dinero extranjero han sido inver
tidos en el país; y tanto los Estados Unidos como el 
Canadá y todos los países de Em·opa, han contribuí
do con su riqueza á reconstruir esta antigua tierra 
de los aztecas, que acaba de despertar de su largo 
sueño de centurias enteras. Los capitalistas que han 
tenido fe en el futuro y prosperidad de México han 
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recogido ya la cosecha de su fe y de su trabajo, y 
esta cosecha ha sido ciertamente muy liberal. Pero 
el porvenir de la República promete más que su pa
sado y aún más de lo que su presente ofrece. Ha sido 
México tan afanosamente atendido durante los úl
timos treinta años; ha sido tan cuidaclosamente con
ducido por las sendas del progreso y del adelanto mo
dernos, y la han enseñado de un modo tan práctico 
los medios y ventajas de la paz, que su porvenir está 
por completo asegurado. No hay ya posibilidad de 
que retroceda en la carrera de adelanto que ha prin
cipiado y el capitalista que confía su fortuna al pro
greso de la Xación mexicana, tiene todas las proba
bilidades de obtener beneficios mucho mayores que 
los que han obtenido los centenares de capitalistas y 
propietarios actualmente florecientes, que tuvieron 
fe en :\léxico cuando estaba aím luchando por olvidar 
su inquieto y penoso pasado. 


